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Exordio

			Somos una reminiscencia, una evocación,

			un eco, una polifonía trascendente de un tiempo ya pasado.

			Estamos vivos y muertos al mismo tiempo.

			Somos y no somos.

			Somos y existimos de diversas formas.

			Somos lo que hemos sido y seremos, en lo que nos transformaremos y evolucionaremos hasta el final de los tiempos.

			Somos y no somos.

			Somos complejos y un todo armónico al unísono, una conjunción de vidas, recuerdos y experiencias entrelazados por un hilo invisible.

			Somos ese hilo invisible que mantiene las piezas de nuestras diversas y múltiples existencias fluyendo en armonía como en un dorado y etéreo mar cósmico.

			Somos…

			Ese dorado y etéreo mar cósmico, ese hilo invisible, esas múltiples existencias, ese todo armónico, esa conjunción de vidas y recuerdos, ese final de los tiempos.

			Somos…

			Vida y muerte

			Pasado, presente y futuro

			Una polifonía trascendente

			Un eco

			Somos una reminiscencia, una evocación.
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Primera parte

		

	
		
			Libro primero
Origo mundi

		

	
		
			Capítulo i
Serpĕrian

			Al principio existía Serpĕre, que vagaba sola por el universo, escudriñando sus confines, con la intención de establecerse en algún lugar y alumbrar a su progenie. Después de milenios de incesante búsqueda, por fin encontró un planeta que le pareció propicio. Estaba situado en un remoto y desconocido sistema estelar, muy lejos del mundo que la había visto nacer. Esa recóndita tierra adoptaría muchos nombres en el transcurso de las distintas eras que siguieron a su llegada, pero se llamó Serpĕrian en su honor, unos cientos de años antes de que comenzara nuestra historia.

			Aquel era un planeta acuático. Contaba con un único supercontinente que cubría al menos una cuarta parte de su superficie y que denominaron Arcania por albergar los secretos del nacimiento de los hijos de Serpĕre. Se dice que estos nacieron en la zona occidental del continente, donde tiempo después se situaría la región de Mágos.

			Serpĕre concibió y ungió a sus hijos con su poder. Uno tras otro, salieron de su boca, envueltos en una fina membrana acuosa parecida a la que rodeaba a los huevos de los anfibios. En Serpĕrian los llamaban los Esenciales, por tratarse de los que primero habían ocupado el planeta y los que se convertirían en los ancestros de todos sus habitantes. Su Madre les transmitió parte de su naturaleza y sabiduría, otorgándoles distintos dones y potestades. La tradición describía a veintidós, aunque solo se conocía el nombre de algunos de ellos, puesto que se los consideraba vestigios de una época pretérita y arcaica.

			El primero en nacer fue Mágos, que poseía un don extraordinario: era capaz de realizar cualquier encantamiento y tenía poder para desarrollar la materia. Con este don cubrió la tierra de colinas onduladas, bosques, vegetación y hermosas flores para deleitar a su madre.

			El Oráculo llegó luego y, en cuanto aspiró su primer aliento de vida, anunció una profecía que subsiste hasta nuestros días. Reza así:

			El Heraldo de los Tiempos una de sus hijas será. Ella verá la verdadera faz de los Primeros y a los Sumergidos tras el Pórtico Infinito.

			Deslumbrará al implacable, quien le otorgará un adminículo. Las rúbricas relucirán como una señal de la estirpe que vendrá, que derrocará al mal con su baluarte.

			La montaña de oricalco caerá por el fuego y el bracamarte junto al águila. En la eternidad pétrea, la Madre Ancestral se hallará.

			Sus hermanos nacieron pronto y deleitaron a la Diosa con diversas habilidades y gracias. Todos ellos intentaron descifrar la profecía de su hermana, pero el verdadero significado se revelaría en otro tiempo.

			Tras el Oráculo, emergió Tricia, que creó a todas las criaturas, incluidos los seres humanos, y les concedió la capacidad de reproducirse y poblar el mundo. Ella misma pudo sentir en ese instante la vida que se arraigaba en su interior y crecía con premura. Tiempo después, se instaló junto con su prole en una isla al este del continente.

			El cuarto hermano fue Imperator, que erigió un gran imperio con súbditos y ejércitos y que diseñó armas y el arte de la guerra. Era ambicioso y enérgico, aunque también alardeaba de ser justo y recto. Adoraba a su hermana Tricia, así que instauró su reino frente a la isla en la que ella se había establecido y construyó un fastuoso puente que unía ambos territorios.

			Del sexto hijo de la Diosa afloraron dos hermosísimos seres andróginos. Del noveno surgió la Orden de los Monjes Tordos y del duodécimo, los alumbrados, que habitaban en la Encrucijada de los Tres Caminos. La tribu de la Luna fue fundada por la decimoctava, cuyo nombre era Alilat.

			Todos los hijos de la Diosa ocuparon aquella tierra y sus confines, donde proliferaron y se mezclaron con los humanos. Así nacieron las tribus, fundadas por los descendientes de Serpĕre en su honor, quien les otorgó sus nombres y su soberanía.

			El decimoquinto hijo de la Diosa se transformó en un demonio. Quiso reinar por encima de cada una de las criaturas que poblaban el planeta y esclavizarlas, rebelándose incluso contra su propia madre. Instauró una raza de entes oscuros que amenazaba con destruir toda la creación. Era tal su codicia y maldad que sus hermanos tuvieron que enfrentarse a él en una épica cruzada, dirigida por las huestes de Imperator. La guerra se prolongó durante años y asoló una gran parte del mundo, del que se desprendieron numerosas porciones de tierra que se tornaron islas. Ante la imposibilidad de derrocar a su hermano, pues era un dios como ellos, idearon un plan para atraparlo. Erigieron una barrera infranqueable en el extremo más septentrional del continente, las Montañas Huérfanas, y un abismo detrás de ellas. Allí moraría por toda la eternidad en una prisión de fuego y consternación de la que nunca podría salir.

			El rey del Abismo, como se lo conocería a partir de ese momento, maldijo a su madre por no impedir que sus hermanos lo desterraran. La condenó a vivir sola en una isla, donde se consumiría y languidecería durante siglos. Los Esenciales intentaron por años interminables encontrarla. Buscaron en cada rincón del planeta y en las islas que salpicaban el orbe. Nada hallaron. Mágos creía que, mediante la magia negra y las artes oscuras, su indigno y malvado hermano la había encantado y encerrado en un laberinto para ocultarla de la vista de todos. Y que, en algún lugar, también había escondido el único artefacto capaz de abrirlo: el ingenio de llaves. Este, además, permitiría, a quien lo descifrara, el acceso a las dimensiones que contenía su inquietante obra.

			Tristes y desolados, después de años de cruentas luchas y ante el destino aciago que había sufrido su madre, cada uno prosiguió su camino. Muchos de los Esenciales desaparecieron después de aquellos sucesos. Unos se elevaron hacia el cielo, y otros se difuminaron al tocar el aire, como disueltos en una bruma. Algunos entraron en mundos invisibles que solo ellos podían percibir.

			A partir de ese momento, fueron llamados los «dioses perdidos». Sus hermanos, atónitos, creían que habían trascendido o habitaban en lejanas colonias dispersas por el universo. A aquellos que decidieron quedarse se los conocería como los «dioses de Serpĕrian», quienes crearon el Gran Consejo, con la esperanza de que las generaciones futuras no olvidaran a su Madre, y se retiraron a las profundidades de sus reinos, confiando en que llegara el momento de liberarla de su prisión ancestral.

			De este modo, se cimentó la historia de los descendientes de la Diosa: con el padecimiento de una madre que nunca más pudo abrazar a sus hijos, y con un rey despótico y vengativo que odiaba a su propia familia.

			Durante generaciones, los eruditos y sabios de Serpĕrian se afanaron por interpretar la profecía del Oráculo y descubrir qué relación tenía con las malévolas maquinaciones del rey del Abismo y el cautiverio de Serpĕre. Todo parecía estar vinculado. Solo unos pocos se atrevieron a pronosticar que la elegida sería una niña, aquella que descifraría los misterios del laberinto. Se creía que este se ubicaba en Aeternus, una de las islas que rodeaban el continente. Nadie se había aventurado a viajar hasta allí, pues se encontraba muy cerca del Abismo Insondable, cuya sola mención provocaba un miedo irracional en quienes escuchaban su nombre.

			En la Revelatio, el libro sagrado de Serpĕrian, se decía que la elegida sería aquella que descubriera los misterios del laberinto y los sellos del ingenio de llaves. Su destino solo se revelaría a través de los distintos ritos ancestrales que debía superar. Su significado era tan oscuro como el de la profecía.

			Con el fin de descubrir quién podría ser la elegida entre los miles de niñas que había en Serpĕrian, cada tribu enviaba a sus hijas a la isla de Érmitan al cumplir los once años, con la Orden de los Monjes Tordos. Allí, estudiaban y pasaban distintas pruebas antes de decidir si alguna destacaba sobre las demás. Hacía más de un siglo que ninguna joven mostraba ser digna de tan elevada misión. Algunos comenzaban a perder la esperanza y a creer que la profecía no era sino una antigua exhortación; sin embargo, se equivocaban.

			Mucho tiempo después de las terribles circunstancias que habían asolado Serpĕrian, y que culminaron con el encierro de la Diosa, surgió una niña. Se llamaba Alice y no pasaba desapercibida. Irradiaba un fulgor personal, un magnetismo, un halo brillante y poderoso que rodeaba cada partícula de su ser. Era una jovencita adorable. Tenía el cabello rizado, de color castaño cobrizo y con reflejos dorados. Su piel era tostada y resaltaba sus enormes ojos verdes, dos refulgentes ópalos en un ardiente desierto.

			Era bajita para su edad y, a pesar de sus dieciséis o diecisiete años, daba la impresión de ser más joven. Nadie sabía nada acerca de su procedencia, salvo la Orden de los Monjes Tordos, que la había criado desde pequeña. Tras rigurosas pruebas, creyeron que podría ser la elegida, pues poseía las condiciones que se esperaban de la predestinada para la misión. En Alice se manifestaban muchas de las virtudes de sus predecesoras, como la valentía y la fortaleza, que asombraban por su juventud. Había aceptado su papel con una actitud encomiable y un compromiso férreo, aun desconociendo la mayoría de los detalles de su cometido.

			El Gran Consejo debía dar aún su aprobación, pero todo indicaba que los representantes de las demás tribus no se opondrían a su iniciación. El tiempo apremiaba, porque las fuerzas del Mal nunca descansaban y la supervivencia de las razas estaba en peligro. Muchos temían el regreso de la Oscuridad, que en el pasado se había cernido sobre toda existencia en Serpĕrian.

			El prior de la Orden de los Monjes Tordos confiaba en que fuera ella la que por fin abriera el laberinto y liberara a la Diosa. La espera se le antojaba ya demasiado larga.

		

	
		
			Libro segundo
Alice

		

	
		
			Capítulo ii
La tribu de la Luna

			La expedición partió desde la isla de Érmitan. Se dirigió al centro del continente, a la región de la tribu de Temperantia, donde se reunía el Gran Consejo. Viajaron en un barco acondicionado para la ocasión. El interior era de madera, con bellas molduras en el techo y en las paredes. Había hermosos tapices y de las ventanas colgaban largas cortinas azul índigo, con diminutos dibujos dorados que representaban los símbolos de algunas de las tribus, como el infinito de Mágos o el puente de Tricia. Era hermoso contemplarlos. En aquella época solo habían prosperado en Serpĕrian los descendientes de los Esenciales, que decidieron quedarse y fundar un clan. Las demás tribus eran apenas un vestigio de remotas razas, cuyo esplendor y lozanía se habían extinguido años atrás, como un fugaz recuerdo desvaído en el lienzo de los tiempos.

			El primer sol se ponía y comenzaba a salir el segundo, al que llamaban la Estrella por ser de menor tamaño. En ese momento, una luz rojiza lo inundaba todo. Alice se sentó junto a una ventana, en un pequeño banco adosado, jugueteando con su pelo. Por la profundidad de su mirada, se encontraba muy lejos, oteando horizontes insospechados, imposibles de percibir por el resto de los mortales.

			Pasaron los días y el barco no avanzaba. El viaje se estaba haciendo eterno. El capitán decía que había un serragón en el cielo que retenía el aire. Alice levantó la mirada y admiró aquella criatura esquiva y maravillosa que surcaba los cielos entre las nubes, con unas enormes alas anaranjadas y ternillosas. Contaban las leyendas que tenía cabeza de dragón y cola de pez, pero ella no vio un monstruo ni una bestia, sino un ser vivo, valiente y adorable, que medía sus fuerzas con los barcos una y otra vez, compitiendo con erostes, el viento de Érmitan, y bañándose en su brisa estival.

			Después de una larga espera, reanudaron el viaje y, unos días más tarde, por fin, llegaron al continente. Antes de atracar en el puerto pasaron muy cerca de la desembocadura del Gran Río. Alice miraba maravillada y expectante la tierra firme. Toda la vida que era capaz de recordar la había pasado en la isla de Érmitan y estaba muy emocionada, porque ante ella se abría un mundo de posibilidades tan amplias como el territorio que ahora tenía frente a sí.

			Decidieron pernoctar en una zona boscosa y elevada, cerca del puerto. En los alrededores se hallaba el santuario de la tribu de la Luna, situado en un lugar estratégico, entre el golfo Austral, donde desembocaba el Gran Río, y el Oriental, en el que se localizaba el amplio territorio de Imperator.

			Cuando las hermanas supieron de la expedición, habilitaron un ala del templo solo para las mujeres. Los hombres tenían prohibida la entrada desde tiempos inmemoriales, semejante afrenta habría sido un terrible sacrilegio penado con el destierro o con una penitencia acorde.

			Su estancia junto a las hermanas se prolongó varios días. Le mostraron el Estanque Sagrado, donde habitaba un tipo de cangrejo ciego que salía de noche y que cambiaba del rojizo al plateado, mimetizándose así con los astros. Su apariencia se transformaba de tal modo que incluso su consistencia, forma y color se tornaban en otros, simulando pequeñas copias perfectas que giraban alrededor del auténtico reflejo de la luna llena o de la estrella roja. Cuando ambas coincidían en el cielo, se formaban círculos danzantes, que creaban la ilusión de que había dos flores en movimiento sobre el agua.

			Alice fue recibida por la preceptora, un honor reservado solo a unas pocas personas. Se había imaginado a una octogenaria estricta y remilgada, pero, por el contrario, se encontró con una mujer de mediana edad, menuda, activa, afable y muy afectuosa. Se hizo evidente que no debía dar nada por sentado. Sospechaba que en su nueva andadura se tropezaría con individuos y criaturas distintos a cualquiera que hubiera visto o conocido en su corta existencia.

			La preceptora le mostró numerosas reliquias y estancias del santuario. Además, le contó algunas anécdotas relacionadas con la tribu de la Luna, que a Alice le resultaron curiosas y llenas de misterio. A medida que aquella dama le hablaba con palabras dulces y atentas, la joven percibió cambios sutiles en su cara. Se transformaba de la luz a la sombra en un continuo progreso. Su rostro simulaba estar envuelto en una tela invisible que giraba en torno a su cabeza, como un planeta transitando alrededor de su estrella. Observarla producía un efecto casi hipnótico.

			—Ahora te mostraré el mayor secreto del santuario. Es necesario que poseas algunos conocimientos antes de partir.

			Recorrieron el enorme atrio del templo. Al fondo, la preceptora se detuvo ante una puerta muy antigua y algo desencajada de su marco. Sacó una llave formidable muy ornamentada, con el relieve de una luna creciente de plata e incrustaciones de piedras preciosas y, con esfuerzo, abrió el destartalado portón. Entraron en una sala llena de vasijas, botellas cubiertas de polvo y telas de araña. Accionó una pequeña palanca oculta en una estantería de la pared y, al instante, una portezuela minúscula se descubrió frente a ellas. Tuvieron que franquearla agachadas; alguien corpulento no habría traspasado aquel hueco tan estrecho.

			Accedieron a una habitación repleta de enseres, muebles y cuadros tapados con sábanas bajo las que se intuían sus relieves. En el centro de la estancia había una gran pieza oculta por un lienzo amarilleado por el paso del tiempo. La preceptora retiró la tela con un fuerte tirón y Alice se quedó estupefacta. El objeto era, en realidad, una puerta. El marco contenía extrañas inscripciones que, nada más tocarlas, se iluminaron con una luz como la de las estrellas en el firmamento.

			—Este es el mayor secreto de nuestra tribu. Jamás deberás desvelárselo a nadie. Estoy segura de que así será. He visto en tu interior una gran bondad y lealtad —le dijo la preceptora, que la cogió con suavidad de la muñeca y la llevó al otro lado.

			Una vez que cruzaron el portal, entraron en una sala antiquísima que, con toda probabilidad, habría transitado por días de mayor gloria y esplendor a través de los corredores del tiempo. Enormes columnas de granito se hallaban semiderruidas en el suelo, mientras que otras seguían en pie. La vegetación cubría gran parte del recinto. Alguna terrible desgracia había reducido a escombros aquel fastuoso enclave. Alrededor de lo que debió ser una ciudadela, se erigían las estatuas de hombres y mujeres, vestidos con ricos ropajes, que alzaban sus manos con las palmas hacia abajo en señal de bendición o protección para sus gentes. Unos tenían el rostro oculto o el paso de los años los había desfigurado. Otros, por su belleza, parecían seres divinos y no meros mortales. Alice sintió que, a pesar de su estado, un halo de misticismo lo impregnaba todo.

			La preceptora dejó que la joven se sumergiera en la energía que habitaba cada rincón y objeto de aquel recóndito emplazamiento. Tras un lapso prudencial, le pidió que la siguiera a través de una callejuela adoquinada que bordeaba toda la ciudadela.

			Se detuvieron ante un gran edificio situado en la muralla norte. En cuanto abrieron las enormes puertas de entrada, descubrieron una sala monumental repleta de archivos, libros, rollos, pergaminos, papiros y tablillas. Tal era la cantidad de colecciones que albergaba que no alcanzaba la vista. Ni en cientos de vidas humanas ni en una eternidad se podría adquirir una millonésima parte del saber allí contenido.

			Todo ese conocimiento se había recopilado y guardado con esmero durante generaciones a lo largo de los milenios. Las proporciones del recinto eran descomunales, como si hubiera sido diseñado por una raza de gigantes, no de humanos. La preceptora recorría los pasillos a paso ligero, mientras que Alice la seguía sin perder detalle. Por fin se detuvo y cogió un códice de una estantería.

			—El Codex eleusīnus —le dijo en un susurro.

			—¿Qué significa ese nombre? —preguntó Alice.

			—Eleusis fue el quinto vástago de la Diosa y concibió este libro con un único propósito: documentar todos los sucesos acontecidos desde su nacimiento hasta que su propio hijo lanzó la maldición sobre Serpĕre.

			La preceptora hizo una pausa y prosiguió:

			—La Revelatio fue escrita más tarde a partir del manuscrito original del códice, que se perdió hace siglos, aunque se omitieron muchos detalles y se incluyó también la historia posterior. Esta es la única copia que se conserva del Codex eleusīnus. Se sospecha que los descendientes de Eleusis, los herméticos, codificaron gran parte de su obra para que, si caía en malas manos, no pusiera en riesgo a las razas. Temían que los espías del rey del Abismo intentaran destruirlo a toda costa.

			La preceptora se dirigió a una de las mesas más cercanas y le pidió a Alice que se sentara junto a ella. Abrió el libro con sumo cuidado y pasó algunas páginas. El lenguaje del texto era oscuro y complicado de entender, lleno de simbolismo y pasajes crípticos.

			—¡Aquí está! ¡Por fin!

			La preceptora se detuvo ante una serie de dibujos y grabados que examinó con detenimiento. Luego se reclinó en la silla y dejó caer los brazos. Parecía satisfecha con su hallazgo. Estaba inmersa en profundos e insondables pensamientos. Su cara había retomado ese cariz hipnótico.

			Alice la miraba con curiosidad, esperando a que le comentara algo acerca de sus descubrimientos. Pensó que le había leído la mente porque aquella extraordinaria mujer volvió a dirigirse a ella, pestañeando muy despacio y retomando la conversación de inmediato.

			—Fenomenal, querida niña. Acércate. Esto que ves aquí es de vital importancia para tu misión: es el único diagrama existente del ingenio de llaves. Debes memorizar su forma y sus características, a fin de que puedas reconocerlo una vez que lo encuentres.

			—¿Y cómo lo encontraré?

			—El paradero del artefacto se revelará a la auténtica elegida a través de los ritos elementales. Llegado el tiempo, se desvelarán estos misterios ante ti y el velo caerá para que puedas descubrir sus secretos. El sendero te llevará a tu auténtico destino.

			A Alice las palabras de la preceptora le resultaron muy enigmáticas. No entendía a qué se refería. Prefirió no preguntar y escuchar lo que aquella docta mujer le contaba, y los consejos y enseñanzas que podía ofrecerle. Más tarde regresaron al santuario, justo para la cena. La expedición partiría temprano hacia el centro del continente.

			A la mañana siguiente, antes de que saliera el sol, la preceptora llamó a la puerta de la habitación de Alice y entró. Le transmitió un mensaje de máxima importancia que solo podía entregar a la Suma Sacerdotisa. En la carta manuscrita rezaba una única frase que recordaba a una jaculatoria: «¡Oh, hermana!, las versanias me han visitado y lo anunciado se aproxima».

			—No debes preocuparte por su significado. Cuando llegue el momento, todo se revelará ante ti. Ella contactará contigo. ¡Que la Diosa te proteja con su halo mágico y te confiera el poder necesario para que puedas cumplir con tu cometido! —dijo la preceptora, bendiciéndola y besándola en la frente.

			Alice la abrazó. Quizás no volviera a contemplar el brillo de luna que desprendía su amable rostro. No sabía cómo agradecerle cuánto había hecho por ella.

			—Ahora eres parte de nuestra familia.

			La preceptora se acercó a Alice y le entregó la rúbrica de su tribu. En su brazo derecho aparecieron, ordenadas en línea, pequeñas lunas que representaban cada una de sus fases. Se iluminaron un instante para luego mimetizarse con su piel, volviéndose casi imperceptibles.

			—Sin duda, los dioses te protegen. El Ángel te ha otorgado un gran don.

			Una de las hermanas entró en la habitación, interrumpiéndolas. Le anunció que debía partir sin demora, ya que la expedición la esperaba a las puertas del santuario.

			Alice se sentía honrada y prosiguió su viaje con la certeza de que no estaría sola, sin importar lo que le deparara el futuro.

		

	
		
			Capítulo iii
El rito ancestral del agua

			Después de varios ciclos lunares de marcha por senderos cubiertos de anémonas de colores, colinas ondulantes y abundante vegetación, por fin llegaron al centro del continente. En ese punto exacto se alzaba el monumento del Ángel de la tribu de Temperantia, símbolo de tenacidad, mesura y equilibrio. Era imponente observar aquella estatua perfecta y grandiosa. Era tan realista y majestuosa que parecía que cobraría vida en cualquier momento y que el mensajero divino saldría volando hacia el cielo, en busca de las deidades que habitaban el universo, tan antiguas como el propio tiempo. En el entrecejo lucía una piedra preciosa que, con su brillo, lanzaba destellos de vivas tonalidades. Las gentes allí congregadas miraban absortas y asombradas aquel prodigio, y se arrodillaban frente a la colosal figura, pensando que estaban ante un verdadero espíritu celeste. Muchos creían en el retorno de los «dioses perdidos», que ayudarían a la elegida a emprender y a cumplir su misión.

			El Ángel fue el decimocuarto hijo de Serpĕre, el que había concedido a sus hermanos los símbolos de sus tribus y las rúbricas de poder que cada una ostentaba. Las leyendas contaban que era uno de los Esenciales que habían ascendido a los cielos poco tiempo después de la Debacle, que sufrieron a manos de su hermano malvado.

			Alice observaba aquella imponente figura. Se sentía envuelta en una nebulosa, flotando en una marea humana, que la empujaba hacia el edificio del Cónclave. Allí se reunía el Gran Consejo. Su objetivo era lo único que importaba ahora. Todo lo demás se desteñía a cada paso, decolorado por la premura de los sucesos presentes y, más aún, por la incertidumbre que se acrecentaba en su interior.

			Una vez dentro del edificio, la condujeron a una habitación pequeña y modesta. No difería mucho de la suya en la abadía: una cama con un estante, una mesa diminuta, en la que había dispuesto un cuenco de loza y una jarra con agua. Las paredes estaban pintadas de un tono azul grisáceo tenue. Encima de la tabla reposaba un ejemplar de la Revelatio, el libro sagrado de Serpĕrian, en el que se narraba su historia desde sus orígenes. Alice se hizo a un lado sin saber qué decir. El prior, intuyendo su desasosiego, se dirigió a ella con voz muy tranquila:

			—Debemos prepararte para el rito ancestral del agua, mi querida niña.

			Alice lo observó con curiosidad, pero sin decir nada. No solía hablar, salvo que fuera del todo necesario. Ya en los primeros tiempos de su llegada a la abadía apenas pronunciaba unas palabras y no fue hasta los trece años cuando empezó a conversar y a expresarse con más fluidez. Por eso, el prior, que era un hombre intuitivo, percibió su inquietud y la miró con ternura.

			—Nada debes temer, hija mía, pues ningún daño has de sufrir. El rito del agua es una ceremonia de purificación que nos mostrará si eres la elegida. ¡No temas! —Posó su mano en el hombro de Alice, intentando reconfortarla. Comenzó a explicarle en qué consistía el ritual. Pensó que, si le daba a conocer algunos detalles, la joven comprendería mejor lo que le esperaba—. El rito es una recreación simbólica del nacimiento de los hijos de Serpĕre. La elegida está llamada a renacer y a purificar su alma. Para ello, debe superar una serie de pruebas relacionadas con los distintos elementos. La primera es la del agua.

			El prior no era un hombre demasiado afectuoso, pero creía en aquella joven con todas sus fuerzas. Desde el primer día en el que la había visto, su interior se sintió conmovido y, de alguna manera, conmocionado ante su presencia. Tenía la absoluta certeza de que era ella quien debía alcanzar el destino de los hombres y las razas. Sabía que los lazos que lo unían a Alice provenían de un tiempo remoto y que, tarde o temprano, ella también lo recordaría.

			Algunas hermanas de la tribu de la Luna la habían acompañado. Entraron en la habitación y lo dispusieron todo para el ritual, que antaño se realizaba en el santuario. Le pusieron una túnica violeta, que le cubría el cuerpo desde el cuello hasta los pies, una sencilla capa de lana verde, un cinturón y una pequeña bolsita de cuero marrón, que colgaba a un lado.

			La llevaron a una enorme sala con enormes columnas, con capiteles decorados con hojas de árboles y arbustos. Pequeños puntos dorados que representaban las formas de las constelaciones decoraban el techo. En el suelo había un rectángulo y unas escaleras de bajada cuyos escalones estaban algo inclinados. Hermosas baldosas blancas con líneas doradas, que semejaban senderos que cambiaban de dirección de manera arbitraria, cubrían toda la superficie de la estancia.

			Desde donde se encontraba, solo podía divisar los primeros peldaños de la escalera que descendía a saber a qué oscuro lugar. Quizás a un recinto secreto. Temía que estuviera a punto de entrar en un sitio lúgubre: un sótano o una cueva en la que habitaba una criatura monstruosa que devoraba a jóvenes doncellas. A pesar de las palabras alentadoras de su maestro, su natural inclinación a la desconfianza y su mente fantasiosa la hicieron dudar.

			Cuando por fin pudo aproximarse, advirtió que las escaleras estaban inundadas de un agua tan clara y pura que no se apreciaba hasta estar a unos pocos metros, momento en que se distinguían las casi imperceptibles ondas que se formaban en la superficie. A Alice se le hizo un nudo en el estómago. No sabía a qué atenerse. Sentía miedo, al tiempo que curiosidad. Debía estar tranquila. Respiró hondo. Solo esperaba no ahogarse. No era muy buena nadadora.

			¿La prueba sería, acaso, alguna suerte de iniciación? Uno de los miembros del Gran Consejo la miraba con contenida impetuosidad. Era el representante de la tribu de Imperator, Mael, un hombre curtido por la experiencia y en cuyo rostro comenzaba a revelarse el paso del tiempo.

			No podía creer que aquella niña asustada fuera la elegida, le parecía una broma de mal gusto. Cualquiera de sus guerreros habría sido mejor que la criatura desvalida y enclenque que veía frente a él. De momento, prefería guardar silencio, ya que se encontraba en minoría ante los demás miembros del Gran Consejo y no albergaba la menor duda de que tarde o temprano tendría la oportunidad de demostrar su enorme valía y obtener el reconocimiento que tanto ansiaban.

			A Alice solo le preocupaba el hueco del suelo. No reparaba en lo que ocurría a su alrededor, más allá del pánico que recorría veloz todo su cuerpo. Debía controlar esas sensaciones que amenazaban con desbaratar su coraje y determinación.

			Entretanto, Jada, el más anciano de los miembros del Gran Consejo, se dirigió a los presentes en tono ceremonioso:

			—Estimados hermanos, nos hemos reunido hoy aquí para venerar a nuestra magnánima diosa Serpĕre, aquella dadora de vida que nos ungió de poder y sabiduría; la única e inimitable, cuya verdadera faz solo les ha sido revelada a los Esenciales y a los Primeros, ¡alabada sea!

			—¡Alabada por siempre sea! —repitieron todos.

			—Alabada sea aquella que nos ha bendecido con la criatura que está hoy aquí, ante nosotros, y que confiamos que tenga el valor suficiente, porque el camino que deberá emprender no es para pusilánimes. Ella será la portadora de la enorme carga de las faltas de los hombres. ¡Alabada sea Serpĕre!

			—¡Alabada por siempre sea!

			—Madre Eterna, otorga sabiduría a esta joven. Ayúdala a superar las pruebas que le aguardan. Confiérele la valentía necesaria. No permitas que flaquee en los momentos difíciles, donde la oscuridad y la soledad acechan. ¡Alabada sea Serpĕre!

			—¡Alabada por siempre sea!

			—Reconforta su alma y su corazón. Hazla digna, en última instancia, de admirar tu rostro, la faz de la sabiduría, de la revelación final, de la iluminación espiritual y de la eternidad. ¡Alabada sea Serpĕre!

			—¡Alabada por siempre sea!

			Cuando terminó de orar, le hizo un gesto a Alice para que se acercara. Ella se aproximó casi de puntillas, caminando como si levitara sobre las relucientes baldosas. Frente al rectángulo del suelo, la joven miró una última vez al prior.

			Alice pisó con suavidad el primer escalón y se sumergió muy despacio, bajando peldaño a peldaño hasta llegar al final de la escalera. Allí, una fuerza invisible la arrastró a través de un túnel subacuático que formaba un remolino. De pronto, todo se difuminó. El agua dejaba una estela de vivos colores que se convertía en otra sustancia, desplazándola lejos de allí.

			Se encontró en un hermoso y antiguo bosque de arces, con hojas marrones, naranjas y doradas que cubrían por completo el suelo. Tardó un poco en acostumbrarse a respirar el aire fresco y puro, a la luz y a la blanda hojarasca. Le resultó un sitio entrañable y familiar.

			Se sentó bajo un antiguo árbol a contemplar aquel maravilloso espectáculo que le devolvía una visión de tonalidades otoñales. No muy lejos de allí advirtió en el suelo una anilla metálica que parecía oxidada. Se acercó y tiró de ella. Era una trampilla. La levantó con esfuerzo y se encontró con otras escaleras que bajaban hacia un habitáculo. Pensó en el asombroso contraste entre ese espacio y el de la gran sala del Cónclave.

			Al cabo de un rato, bajó los primeros peldaños, un poco temerosa. Le costó adaptarse a la semipenumbra de la estancia. Había varias baldas de madera junto a la entrada, llenas de polvo, que contenían algunos libros. En el fondo se vislumbraba un catre infantil y un osito de peluche, algo ajado ya por el uso.

			Mientras inspeccionaba la habitación, le llamó la atención un móvil con planetas suspendidos encima de la cama. Era el sistema Argos, cuyo nombre se había escrito con una caligrafía laboriosa junto al sol y la estrella. Se detuvo a examinarlo y distinguió enseguida a Serpĕrian con su luna. Los demás mundos eran extraños para ella. Sacó de la bolsita, que llevaba colgada de su cinturón, un cuaderno pequeño que le había regalado el prior antes de su partida. En él podía tomar notas sin temor a que se borrasen, pues sus hojas estaban confeccionadas con la madera de un tipo de abedul endémico de Érmitan, que les conferían la capacidad de retener para siempre las palabras.

			Anotó los nombres de cada uno de los mundos y dibujó su posición aproximada. Algunos se habían deteriorado tanto que no se distinguía casi nada en su superficie. Apenas unos manchones de óxido y pintura que imposibilitaba anotar ningún dato relevante sobre ellos. Tan solo su nombre.

			Alice nunca pensó que hubiera otros mundos aparte del suyo. Fue leyendo los nombres con dificultad.

			—Quizás solo existieron en un pasado remoto —dijo Alice en voz alta.

			Sus palabras retumbaron en el habitáculo una y otra vez, en especial las últimas: «pasado remoto», que resonaron en su cabeza mucho tiempo.

			Había otro nombre que no le era del todo desconocido, Eleusīnus, aunque le sorprendió encontrarlo allí. La preceptora le había hablado de esa tribu durante su estancia en la Gran Biblioteca. Eleusis fue el quinto hijo de la Diosa, llamado también el Sumo Sacerdote o el Hierofante. Fue él quien, junto con sus vástagos, los herméticos, había concebido el Codex eleusīnus, en donde se ilustraba el ingenio de llaves. Como otros hijos de Serpĕre, había desaparecido tras la Debacle.

			«Tal vez viajara a otro planeta», pensó Alice. El resto se consideraban mitos y leyendas. Jamás habría imaginado tal hallazgo. Echaba de menos poder preguntarle al prior o a la preceptora por aquellos misterios que ella apenas comenzaba a descubrir.

			Al fondo de la habitación, se iluminó de forma progresiva una puerta. La joven se acercó y giró muy despacio el pomo. Tras ella distinguió una sucesión de portales que parecía no tener fin. Traspasó el umbral del primero y entró en un jardín encantado, con arbustos, flores y pequeñas criaturas que volaban entre los setos. Allí reinaba la gracia y el encantamiento. Las preocupaciones y temores se desvanecían a cada paso. Una melodía inusitada se oía por todos lados. Alice, asombrada, se frotó los ojos para cerciorarse de que no estaba inmersa en un sueño del que podría despertar de un momento a otro.

			A sus pies apareció un camino serpenteante que se dirigía hacia un claro, situado junto a un bosquecillo no muy lejano. Mientras avanzaba, bajo el hechizo de la melodía que inundaba cada partícula de su ser, divisó en la lejanía un objeto centelleante. Cuando por fin estuvo lo bastante cerca como para distinguirlo, comprobó que era una esfera, un globo terráqueo cristalino que representaba la superficie de Serpĕrian.

			Quedó fascinada. Su forma era tan realista que las nubes recorrían el cielo por encima de Arcania. Los detalles eran asombrosos. Hasta su característico contorno irregular y su gran tamaño se apreciaban a simple vista. Incluso las inhóspitas zonas norteñas, tan llenas de misterios aún por descubrir, se veían con total claridad. No solo pudo observar las diferentes islas que ocupaban el hemisferio continental, también vio Érmitan en el suroeste, un poco inclinada, como una hoja lanceolada que flotaba en el océano. Tuvo la impresión de estar viviendo una extraña alucinación. Encontraba paralelismos, por todas partes, como un eco de sucesos distorsionados en su mente y que no parecían tener fin.

			La bola cristalina se había desprendido de un árbol del que colgaban idénticas esferas, en las que se representaban mundos distintos. Unos, llenos de agua; otros, de tierra; algunos, gaseosos; varios, con múltiples continentes. Era sorprendente y fascinante comprobar que las leyendas eran ciertas y que existían multitud de planetas en el universo.

			El microcosmos de Alice se expandía por momentos y le ocasionaba una mezcla de sentimientos contradictorios. Por una parte, se sentía admirada y curiosa, y, por otra, un poco temerosa frente a las infinitas creaciones que tenía ante sí. Todas parecían insondables y recónditas.

			Mientras pensaba en estas cuestiones, no menos significativas, escuchó un sonido, como el zumbido de un insecto, parecido al que emitían las abejohadas en los bosques de Érmitan. Una voz muy tenue se dirigió a ella.

			—Es un misterio misterioso, ¿verdad? —dijo la voz, riéndose por lo bajo y de manera compulsiva.

			—¿Quién anda ahí? ¿Eres un adivino o un brujo? ¿Cómo sabes en qué pensaba? —le preguntó Alice, sorprendida.

			—Estoy aquí, ¿no me ves?

			—¡Pues no! —replicó un poco molesta.

			El tono de la vocecita le resultaba irritante y por todos lados oía su risa tenue. Alice buscó entre los árboles y los matorrales, pero no encontró nada.

			—Debo estar volviéndome loca —se dijo.

			—No, solo estás un poco ciega y perdida, arbórea mía.

			—No me hables de ese modo —replicó Alice muy molesta y desconcertada—. No sé quién eres. ¡Muéstrate! —porfió la joven con una expresión obstinada en su rostro.

			La voz musitó unas palabras ininteligibles y, de pronto, pudo observar dentro de la esfera un punto de luz que se movía como un insecto en su trampa.

			—¿Qué eres? —le preguntó Alice boquiabierta.

			—Soy un duende duendoso.

			Alice arrimó su cara a la esfera para distinguir a aquella criatura. Poco antes había tenido una visión nítida del globo, pero ahora solo veía una lucecita con pequeñas alas que revoloteaba de un lado a otro entre una niebla que lo cubría todo. El orbe quedó empañado por su respiración. Tuvo que esperar un poco para volver a distinguir al diminuto duende, que se acercaba y alejaba sin parar.

			—¿Por qué estás en mi esfera?

			—La esfera esferosa no es de tu propiedad, sino de la mía. Es un instrumento instrumentoso. No debes preocuparte por nada, querida montesa. Estoy aquí para ayudarte. Ahora solo debes pensar en encontrar el ingenio de llaves y cómo desentrañar sus secretos. Si haces con exactitud lo que te pido, te mostraré en el orbe orbeoso, el punto exacto, donde hallar las respuestas que tanto ansías.

			—¿Quién te ha dicho eso? ¿Cómo sé que no me estás engañando? ¿Puedo, acaso, fiarme de ti?

			—Aquí y ahora solo estamos tú y yo, joven selvática. Debes fiarte de mi palabra.

			Alice titubeó. Había escuchado y leído numerosas historias relacionadas con los duendes y sus promesas huecas. Decidió ponerlo a prueba.

			—¡Está bien! Te liberaré si prometes por la Diosa que no me harás ningún daño y no me engañarás. Si así fuera, tendrás que someterte a su juicio. —Sabía que no podría negarse. Había leído que los duendes adoraban a Serpĕre ante todo, y jamás irían en contra de su voluntad o de quien los retara a someterse a sus designios—. ¿Estás de acuerdo? ¿Qué dices? —insistió.

			El duendecillo pareció titubear. Al fin respondió:

			—Eres una ingenia ingeniosa. ¡Hum! —Meditó unos instantes—. ¡Conforme! Juro por la Diosa que ningún mal he de causarte ni engaño engañoso estoy maquinando en tu contra. Si falto a este juramento juramentoso, me someteré a los designios de Serpĕre hasta el final de mis días.

			—¡Que así sea! —musitó Alice—. ¿Cómo debo proceder ahora?

			—Tienes que coger una esfera del árbol y dejarla en el suelo.

			—¡No estoy segura. Las esferas pertenecen a otros mundos que no son el mío! Quizás dañe a alguien si escojo un orbe que no me corresponde. O, peor, sufriré una terrible maldición.

			Tenía muchas dudas. Su sentido común le decía que no la cogiera, que en cualquier caso podría desencadenar algún suceso que luego sería incontrolable. Por otra parte, debía encontrar el ingenio de llaves. Era la única forma de abrir los portales.

			—No sucederá nada de eso, querida mandrágora. Te he hecho una promesa. Debes confiar en mí.

			A continuación, el duende le describió un mundo cubierto de hexágonos, como si de un panal de abejohadas a gran escala se tratara.

			—No debes tocar ninguna más.

			Muy pronto, Alice divisó la esfera, la cogió y la dejó en el suelo con sumo cuidado.

			—Ahora verás un punto azul dentro de la que representa a Serpĕrian. Señala dónde se esconde el ingenio ingenioso de llaves.

			Alice pudo divisar su ubicación exacta. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.

			—¿Estás seguro de que está justo ahí? —le preguntó al duende con la esperanza de que se hubiera equivocado.

			—Ese es el lugar, tulipa mía. Debes colocar ambas esferas esferosas en el suelo a un palmo palmoso una de otra y retirarte un poco —le dijo el duende con aquella voz chillona.

			Alice obedeció y se apartó. Las esferas comenzaron a moverse y a atraerse, como si fueran a chocar, pero no fue así. Solo emprendieron una serie de giros acompasados, rotando una en torno a la otra, hasta elevarse muy alto en el cielo.

			El duende dejó caer un objeto mientras ascendía en la esfera. Este despedía una estela en su descenso, como un tirabuzón centelleante.

			—¡Guárdalo bien!, es uno de los sellos del ingenio —gritó el duende desde la esfera—. Siempre te estaré agradecido, azucena mía.

			Nada más decir estas palabras, desapareció en la inmensidad del cielo. Alice examinó el sello con detenimiento. Tenía grabado un rectángulo dentro de otro en una sucesión que confluía en un punto. Parecía representar el infinito.
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